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Desde hace ya varios años se insiste en la 
importancia de recurrir a la tecnología 
como un método eficaz para contribuir 

en la enseñanza, pero no se le ha dado el uso ade-
cuado. Al estar en el marco de los primeros diez 
años del siglo XXI, pocas veces nos hemos puesto 
a pensar en las posibilidades reales de su uso y ex-
plotación para mejorar la experiencia de enseñan-
za-aprendizaje porque, si bien es cierto que dentro 
y fuera del aula los alumnos y el mismo docente 
utilizan la tecnología, no se ha explotado en todo 
su potencial, pues diversos estudios señalan que 
el uso que se hace de ella es meramente instru-
mental, es decir, que en la mayoría de los casos se 
limita a la proyección de videos, a hacer presen-
taciones electrónicas, consultar el correo electró-
nico o bajar información de la red, entre otros.

Nos encontramos en una era de grandes 
cambios sociales generados a partir del fenómeno 
de la globalización, el cual trae consigo un nuevo 
paradigma organizado en torno a las Tecnolo-
gías de Información y Comunicación (TIC), las 
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cuales han permeado todas las esferas de la vida 
social, incluyendo, por supuesto, a la educación. 
Esta última, ha adquirido un papel relevante en el 
vocabulario cotidiano, pues se le considera como 
un factor determinante para el desarrollo de las 
personas, un elemento que es indispensable para 
disminuir el rezago, pero al hablar de tecnología 
en el aula se le ha sobredimensionado, preten-
diendo que sólo el uso de las herramientas tecno-
lógicas producirá, per se, el cambio.

En este contexto, los estudiantes y los profeso-
res nos encontramos ante problemáticas que van 
más allá de lo expuesto y que están relacionadas, 
principalmente, con la dificultad para enseñar 
y/o aprender. En el caso del aprendizaje de los 
temas de las ciencias sociales, uno de los obstá-
culos que mayormente surgen entre los alumnos 
tiene que ver con la preparación precedente, pues 
llegan al bachillerato con habilidades muy limi-
tadas, sobre todo en el ámbito de la lectura, pues 
dominan la manera instrumental, es decir, leen 
pero su nivel de entendimiento se encuentra muy 
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limitado a únicamente obtener información sin 
capacidad para procesarla. Por lo tanto, tienen di-
ficultades para el desarrollo de otras habilidades, 
como el análisis, síntesis o resumen, entre otros. 
Aunado a ello, encontramos que los alumnos no 
están acostumbrados a trabajar en equipo, por lo 
que generalmente realizan actividades fracciona-
das, es decir, sólo colaboran entre sí para unir los 
fragmentos que realizaron por su cuenta.

Pero no podemos remitir toda la problemáti-
ca a los estudiantes, pues los docentes no siempre 
tenemos una formación pedagógica sólida. La 
mayoría de nosotros solamente reproducimos 
aquellos modelos de enseñanza con los cuales 
fuimos educados y, en el mejor de los casos, 
realizamos algunas modificaciones para tratar 
de mejorarlos y ofrecer nuevas alternativas de 
aprendizaje. Como egresado del CCH, pienso 
que mi formación tuvo ciertas deficiencias en la 
enseñanza, por eso mi preocupación de incidir, 
precisamente, en este espacio educativo, que es el 
que debe preparar a los jóvenes para ingresar a 
la educación superior y tener las bases para reali-
zar un ejercicio profesional con todo lo que ello 
conlleva, es decir, integrar la tecnología y las es-
trategias de aprendizaje a toda la vida, ya que son 
indispensables para que puedan, en realidad, salir 
del rezago.

Derivado de estas preocupaciones, surgió mi 
tesis de maestría, la cual está encaminada a ofrecer 
una estrategia didáctica basada en tecnologías de 
información y comunicación, para promover el 
aprendizaje significativo de los estudiantes y una 
herramienta de apoyo a los docentes en cuanto 
al desarrollo de materiales y métodos pedagógi-
cos innovadores, y para ambos, de aprendizaje 
continuo.

La estrategia

La estrategia didáctica está basada en la realiza-
ción de diferentes actividades para la enseñanza 
de la Historia de México, utilizando los recursos 
de la plataforma Moodle, un servicio basado en la 
Web 2.0 que permite utilizar objetos de aprendi-
zaje específicos, no nada más texto, sino aplicacio-
nes especializadas. Los principales módulos que 
maneja el software se dividen en tareas, consulta, 
foro, blog, quiz, materiales y encuestas. De acuer-
do con su creador, Martin Dougiamas (2009), 
el objetivo de Moodle es crear comunidades de 
aprendizaje basadas en la pedagogía constructivis-
ta “social”, pues promueve una filosofía en la que 
el estudiante toma un rol activo y se le considera 
como un actor que también puede contribuir al 
proceso de aprendizaje. Una de sus múltiples ven-
tajas consiste en que tiene la suficiente flexibilidad 
para enseñar distintas temáticas para todo tipo de 
asignaturas, aunque el éxito de esta visión depen-
derá del diseño instruccional, el cual deberá evitar 
las actividades meramente mecánicas y promover 
la participación activa del estudiante en los mó-
dulos de blog o para crear glosarios o sus propios 
productos de investigación. 

La estrategia que trabajé estuvo enmarcada 
como un apoyo en la enseñanza de las ciencias so-
ciales, particularmente los cursos de Historia de 
México I y II, mediante la elaboración de activi-
dades de investigación e interacción fuera del aula, 
y de socialización del conocimiento al interior de 
la misma. Esto significa que el uso de Moodle no 
sustituirá las sesiones presenciales, sino que será 
un espacio de reflexión de los contenidos y de bús-
queda de información para socializarla en el aula, 
es decir, que los alumnos adquieran, desarrollen y 
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practiquen las habilidades para que su aprendiza-
je sea significativo y se adecue al perfil de egreso 
del estudiante universitario, esto es, que aprenda 
a aprender, a hacer, a ser y que sea un estudian-
te crítico. Este tipo de apoyos se conoce como 
“entrega apoyada en Internet”.

El uso de objetos de aprendizaje no deberá ser 
exclusivo de una temática, sino que pueden ade-
cuarse para ofrecer distintas formas de abordarla 
porque no todos los alumnos aprenden igual. De 
esta manera, al tratar, por ejemplo, las causas in-
ternas de la Independencia de México, podríamos 
utilizar productos visuales, auditivos, mapas con-
ceptuales y fragmentos de texto, por citar algunos, 
para que el alumno elija el que le parezca más ade-
cuado para su comprensión de la temática. Podría 
parecer una labor titánica, sin embargo, existen 
materiales en la red que podemos re-utilizar para 
lograr este objetivo.

Los resultados

Desafortunadamente, la obtención de resultados 
para estos procesos requiere de algunos semestres 
de trabajo, pues deben existir puntos de compara-
ción para afinar las estrategias y sugerir diferentes 
productos y actividades para un tema determina-
do, por lo que resulta insuficiente lograrlo como 
docente practicante. Por ello, es necesario avan-
zar en la aplicación de estas estrategias para afi-
narlas y ponerlas en circulación, pues además, el 
objetivo no es crear un curso personalizado, sino 
compartirlo con los compañeros docentes, quienes 
encontrarán en estas estrategias una alternativa a 
la enseñanza de sus asignaturas.

Finalmente, hay que resaltar que los alumnos 
se sienten más motivados con este tipo de mate-
riales, pues aunque puede significar un poco más 
de trabajo o “tarea”, siempre es necesario aclarar 
que, como estudiantes de tiempo completo, deben 

dedicar un número determinado de horas de 
estudio independiente, pero que, además, en estas 
horas no necesariamente están lejos del docente, 
pues existen muchas herramientas de comunica-
ción para que puedan externar sus dudas y recibir 
una retroalimentación más personalizada. Asimis-
mo, nosotros, como docentes, también debemos 
tener en consideración que nuestra labor incluye 
apoyar a nuestros estudiantes fuera del aula, pero 
más aún, estar acordes con las necesidades educa-
tivas de nuestros alumnos, de lo contrario, segui-
remos preparando “profesionistas del pasado” y no 
les brindaremos las herramientas necesarias para 
afrontar una carrera universitaria con éxito.
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